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Esquema del fondo del mar que muestra cómo a través del tiempo se 


fosilizan los restos de las plantas y los animales. 





Los fósiles 


Muchas clases de extrañas y maravillosas 
criaturas que vivieron sobre la tierra, no 
existen hoy. Cuando murieron, gran canti- 
dad de los cuerpos fueron devorados por 
otros animales, o se pudrieron y no quedó 
nada que demostrase su existencia. Sin em- 
bargo, algunos dejaron huellas, que reciben 
el nombre de fósiles. 

La mayor parte de los animales que de- 
jaron fósiles, vivieron en el agua o fueron 
arrastrados a ella. Cuando murieron, se fue- 
ron al fondo de los pantanos, los lagos o los 
mares. El lodo, la arena, las plantas y otros 
animales vinieron luego a sepultarlos. Asi 
pasaron miles de años. Pesadas capas se 
amontonaron sobre las cosas sepultadas, y 
las más altas ejercieron presión sobre las 
más bajas hasta que gradualmente se con- 
virtieron en roca. 

Cuando las aguas se retiraron, estas rocas 
quedaron descubiertas. En ellas se encuen- 
tran los fósiles de aquellos animales que 
mucho tiempo atrás habían quedado sepul- 
tados por otros elementos. El carbón y la 
caliza están constituidos, casi en su totali- 
dad, por restos de esos animales y plantas. 

Los animales fósiles que encontramos 
tienen la apariencia de los cuerpos que los 
imprimieron, pero en su mayoría son de 
piedra. Las substancias orgánicas de los 


2 


cuerpos se desintegraron, mientras los mine- 
rales del agua les substituían, formando 
modelos de tales cuerpos. 

Miles de clases de animales antiguos se 
han encontrado, y ellas forman un desfile 
impresionante que se remonta hasta los pri- 
meros días de la tierra. 

En general, las capas de rocas más pro- 
fundas son las más antiguas, pues los ani- 
males fosilizados en ellas son anteriores a 
los que muestran las capas externas. 

Los hombres de ciencia toman esto como 
base para calcular el tiempo transcurrido en 
la formación de esas capas, así como la edad 
de éstas. Han encontrado la clase de cieno 
que constituyó los fondos de los ríos y los 
lagos; han investigado los efectos del viento 
y la lluvia sobre la tierra, así como las cam- 
biantes lineas de costa de los océanos. Con 
la ayuda de la química, han descubierto 
cómo se forma el carbón, el petróleo y la 
pizarra. Todos estos conocimientos contri- 
buyen a la exactitud de los cálculos acerca 
de la edad de las rocas y de los fósiles que 
ellas guardan. 

Por estas investigaciones, la mayor parte 
de los hombres de ciencia piensan que la 
tierra se formó hace aproximadamente dos 
mil millones de años. Es probable que el 
fósil más antiguo encontrado tenga más de 
quinientos millones de años. 


Los expertos, al estudiar los fósiles, han 
podido seguir la línea de transformación de 
los animales a lo largo de la historia de la 
tierra. 

Todo ser viviente es, por lo menos, un 
poco distinto de sus padres; estas diferen- 
cias, sumadas a través de miles y millones 
de años, pueden crear nuevos tipos de ani- 
males. Mientras los cambios favorezcan el 
encuentro de alimento y la protección con- 
tra los enemigos, el nuevo ejemplar tiene 
oportunidad de subsistir sobre la tierra. 
Pero si los cambios son desfavorables, mo- 
rirá. Así, han aparecido sobre la tierra 
incontables especies que duraron determi- 
nado tiempo y desaparecieron por fin. Unas 
cuantas, tales como el tiburón, han conti- 
nuado por varios cientos de millones de 
años. En este libro se encuentra la historia 
y estampas de algunos de los animales más 
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interesantes de hace muchos siglos, que sólo 
se han conocido como fósiles. | 

Por mucho tiempo. sobre la tierra rocosa 
y cubierta de arena no hubo criaturas vi- 
vientes. Todos los seres fosilizados en rocas 
muy antiguas fueron pobladores del mar, 
lo que demuestra que en él empezó la vida. 
Los animales más primitivos eran de una 
constitución tan delicada, que dejaron muy 
pocas huellas o ninguna. Fue más tarde 
cuando aparecieron organismos con partes 
duras, aptos para la fosilización; no tenían 
huesos dentro del cuerpo sino conchas que 
encerraban las partes blandas. Uno de esos 
animales era la concha lámpara, que tenía 
forma semejante a la de una antigua lámpa- 
ra griega, con una patita que sacaba de la 
concha, para adherirse a las rocas, sostenién- 
dose de esa manera. 
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Un cefalópodo 


Este animal, el amonite, tenía en la cabe- 
za unos tentáculos comio los de un pulpo, 
que le salían alrededor de la boca. El amo- 
nite los utilizaba para capturar su alimento 
y para arrastrarse. El resto del cuerpo que- 
daba en el interior de una concha. Los pri- 
meros cefalópodos tuvieron conchas rectas 
y cónicas. A medida que el animal crecía, 
en la abertura del extremo final de la concha 
construía una celda nueva y cerraba con un 
tabique la celda vieja, que quedaba vacía. 
La concha, con sus numerosas celdas, podía 
alcanzar una longitud de cuatro metros y 


medio. 


El tiempo pasó y surgió una clase de ce- 
falópodos de concha enrollada, lo que les 
permitió moverse más fácilmente de un lu- 


gar a otro. 


Algunos tipos de cefalópodos, entre ellos 
los pulpos, aún son marinos; han perdido 
sus conchas pero conservan sus tentáculos. 
Los nautilos, que se hallan todavía en los 
mares, tienen concha enrollada con nume- 


rosas celdas. 
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Trilobites y lirios de mar 


Muchos de los animales que se arrastra- 
ban, tenían caparazones formados de un 
material semejante al de las uñas de los de- 
dos. El dorso estaba dividido, a lo largo, en 
tres partes llamadas lóbulos, por lo que se 
les denomina trilobites. Estos animales fue- 
ron reyes de los mares durante cien millones 
de años; después, todos desaparecieron. 


El lirio de mar era un animal, a pesar de 


tener aspecto de flor. Sus pedúnculos lo 
sostentan unido al fondo. Alrededor de la 
boca tenía muchos pequeños brazos con los 
que agitaba el agua para llevar a su boca 
partículas de alimento. 


El lirio de mar no podía huir de sus ene- 





migos. Como otros muchos animales fijos, 
tenía una concha de regular espesor; al 


morir y ser sepultado por el lodo, su envol- 


tura, más resistente, se transformó en fósil. 


_ LIRIO DE MAR 








Escorpión martino 


¿Cómo ocurrió que los animales salieron 
del mar y se convirtieron en criaturas terres- 
tres? 

La primera familia de animales que aban- 
donó el mar tenía patas articuladas. Uno de 
los antepasados más primitivos de este gru- 
po fue un pequeño animal acuático con as- 
pecto de gusano; pero no satisfecho con 
moverse a través del agua como un gusano, 
pues tenía patitas móviles, ensayó caminar. 
De estos organismos descienden los escorpio- 
nes marinos, algunos de los cuales llegaron 
a crecer tanto como un hombre. Los más 
pequeños se quedaron a vivir en aguas poco 
profundas, cerca de las costas, aunque'en 
ocasiones permanecían fuera del agua du- 
rante varias horas. 

Con el tiempo, estos escorpiones desarro- 
llaron tubos respiratorios que les sirvieron 
fuera del agua, pudiendo así vivir sobre la 
tierra. De hecho, éstos fueron, quizá, los pri- 
meros animales terrestres. 

Actualmente existen escorpiones terres- 
tres, sobre todo en las regiones cálidas; los 
hay de siete a ocho centímetros de largo, y 
la picadura de algunos es muy venenosa. 
Los escorpiones de mar desaparecieron hace 
mucho tiempo. 
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CUCARACHA GIGANTE 
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Cucaracha gigante 





La cucaracha gigante era del tamaño de 
un gorrión, y sus alas abiertas tenían de pun- 
ta a punta una amplitud mayor que la que 
tienen las del gorrión. Vivió hace cerca de 
trescientos millones de años, cuando los bos- 
ques de helechos cubrían casi toda Norte- 
américa. 


Las cucarachas y las libélulas pertenecen 
al grupo de los insectos, y éstos a su vez a 
los artrópodos, que son los que tienen patas 
articuladas. A estos últimos pertenecen las 
arañas, los escorpiones, los milpiés y los ciem- 
piés. 

Cuando estos seres aparecieron no había 
aves, ni animales con la piel cubierta de pe- 
los. Tampoco existían las ranas, así que los 
artrópodos eran dueños de la tierra. 


Pasados los años, muchos lugares fueron 
inundados por las aguas pantanosas, cubrien- 
do así las hojas y troncos caídos, los que con 
la acción del tiempo, paulatinamente se 
transformaron en carbón. Es por esto que 
no es difícil hallar en capas de este mineral 
fósiles de cucarachas y libélulas gigantescas, 
pues éstas vivieron en los grandes bosques 


de helechos. 


Pez acorazado 


























Este pez era pequeño, aplanado y sin 
mandibulas; vagaba en el fondo del mar y 
de él absorbía partículas alimenticias. 

La parte superior de su cabeza y una por- 
ción del cuerpo, estaban cubiertas por unas 
placas óseas que formaban un esqueleto ex- 
terno. Esto no es extraño, pues muchos 
animales marinos antiguos tenian caparazo- 
nes duros. Pero este pez albergaba en el in- 
terior de su cuerpo un eje dorsal formado 
por piezas móviles; dicho esqueleto interno 
daba al animal solidez, a la vez que permi- 
tía que tuviese libertad en sus movimientos, 
v en lugar de arrastrarse, el pez nado. 

El pez primitivo es el antepasado de todos 
los seres que poseen espina dorsal. A estos 
animales se les llama vertebrados, como de- 
rivación del nombre de las piezas móviles 
que forman dicho eje. Nosotros, poseedo- 
res de vértebras, estamos incluidos en este 


grupo. 


Pez acorazado de más o menos nueve metros de longitud. A través de rayos X puede verse su columna vertebral. 
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Pez de aletas pedunculadas 


Hay cierto tipo de peces que pueden vi- 
vir fuera del agua. A ellos pertenece el pez 
de aletas pedunculadas. 

Este pez tenía pulmones y branquias co- 
munes. 

Dentro del agua, el animal respiraba con 
las branquias, pero en el aire lo hacía con los 
pulmones, que también le servían en las 


bahías poco profundas y en las marismas 


donde él vivía. Si se producía una deseca- 


ción y el animal quedaba sobre la tierra, no 


moría, pues respiraba con sus pulmones. 

Obsérvese la clase de aletas que tenía este 
animal. Eran como remos cortos con una 
parte carnosa como pedúnculo, lo que dio 
su nombre al pez. Cuando éste se situó 
en un lugar alto y seco, utilizó sus remos 
para impulsarse sobre la tierra, arrastrándo- 
se lentamente hasta otra charca. Con el 
tiempo, las aletas de los antiguos peces se 
transformaron en las patas de los anfibios 
que vivieron después. 

Los hombres de ciencia pensaban que 





PEZ DE ALETAS PEDUNCULADAS. 
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estos animales habian desaparecido hacía 
millones de años; pero en 1938, un pescador. 
cerca de África, capturó una extraña criatu- 
ra: se trataba de un pez con aletas de forma 
peduncular. Fue esto como si un fósil reco- 
brara vida, lo cual probó que estos seres aún 
viven en los océanos. 





Anfibio. 


Pez de aletas pedunculadas. 


Pez actual. 
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Salamandra actual 


Los anfibios 


Los anfibios parecen peces con patas. Se 
puede afirmar que sus antepasados fueron 
los peces. 

Como éstos, los anfibios ponen sus hue- 
vos en el agua, y en ella los nuevos seres 





salen del huevo y respiran con sus branquias. 
Más tarde desarrollan pulmones. Por esta 
razón, a estos animales se les llama anfibios, 
que significa “dos modos de vida”. 


El anfibio antiguo presentado en la estam- 
pa se llama diplovertebron. Es facil observar 
que seres como éstos tuvieron su origen en 
los peces que tenían aletas pedunculadas, las 
cuales evolucionaron con el tiempo hasta 
convertirse en patas, las que utilizaron para 
irse al agua. Cuando las charcas en que 
vivían se secaban, los animales se arrastra- 
ban hasta encontrar otra en los alrededores. 


Algunos tipos de anfibios aún existen. 
Entre ellos están las ranas, los sapos y las 
salamandras. Como sus antepasados, tienen 
respiración branquial antes del desarrollo de 


sus pulmones. 


CAVIDAD AMNIÓTI- 
CA (contiene liquido 
que actúa como coji- 
nete que protege al 
embrión contra las 
sacudidas a que es- 


expuestos los 
huevos). 









SACO VITELINO (con- 
tiene el alimento pa- 
ra el reptil en for- 

mación). 


CONCHA 








ALANTOIDES (tiene 
funciones  respirato- 
rias, de distribución 
alimenticia y excre- 


toria). 


Diagrama del interior de un huevo de reptil, que muestra el crecimiento del embrión. 


Re ptiles primitivos 


Los primeros reptiles tenian aspecto de 
anfibios, herencia de sus antepasados que 
evolucionaron hasta convertirse en animales 
terrestres. 

Los anfibios ponen sus huevos en el agua. 
Estos son pequeños y gelatinosos y contie- 





nen muy poca cantidad de alimento. Fuera 
del agua, el huevo se seca pronto, pues care- 
ce de cascarón. La larva nace dentro del 
agua y respira con branquias. 

Los huevos de los reptiles son diferentes. 
Tienen una yema grande que constituye el 
alimento del embrión y un cascarón duro; lo 
ponen sobre la tierra y no se seca; los peque- 
ños poros que tiene el cascarón dan paso al 
aire. Una membrana (el alantoides) que des- 
empeña función respiratoria lleva aire al 
embrión. El pequeño reptil crece dentro del 
huevo y desarrolla sus pulmones. Así, cuan- 
do rompe el cascarón, está preparado para 
respirar sobre la tierra. 

El reptil de la estampa se llama seymou- 
ria porque sus fósiles se han encontrado 
cerca de Seymour, Texas. En las mismas 


rocas se halló un huevo fósil. 


Reptil vela 


Los fósiles de este singular reptil se han 
encontrado en las rocas, desde Pensilvania 
hasta Texas. Llevaba sobre el dorso una 
hilera de largas espinas, que salían de las 
vértebras. Entre ellas se desplegaba forman- 
do una estructura que le daba el aspecto de 
vela de navío. 

Este animal vivió en las orillas de los de- 
siertos cálidos. Acaso la vela o cresta funcio- 
nara como un verdadero radiador, que evi- 





taba una concentración excesiva de calor en 
su Cuerpo. 

El reptil vela fue el animal más grande 
de su tiempo, pues llegó a tener una lon- 
gitud de casi tres metros y medio. Tenía 
dientes agudos con los que desgarraba la 
carne, siendo los dos colmillos del frente 
más largos que los otros dientes; por eso se 
le llamó dimetrodon, que significa el que 
tiene dientes de dos tamaños. 


Esqueleto de un reptil saltador 
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Reptil saltador 


Los primeros reptiles tenían patas que sa- 
lían de los lados del cuerpo. No obstante, 
se arrastraban sobre la panza, modo muy 
lento de transportarse. 

Más tarde, hace tal vez doscientos millo- 
nes de años, se desarrolló un nuevo tipo de 
reptil. Las patas traseras, situadas en la par- 
te anterior del cuerpo, eran largas y fuertes, 
por lo que los animales podían erguirse y 
correr sobre ellas. Las patas delanteras se 
12 


acortaron y sus extremos se convirtieron en 
un par de manos con uñas que le servían 
para agarrar las cosas. 

El reptil de dos patas que aparece en la 
estampa se llama saltoposuchus. El natura- 
lista que le dio este nombre quiso hacer una 
combinación graciosa y para ello reunió tres 
palabras antiguas: salto, pies y cocodrilo: 
cocodrilo con patas saltadoras. 

Reptiles como éstos fueron los antepasa- 
dos de los dinosaurios. 





Dinosaurio pájaro 


Este animal parece un avestruz con cola 
de canguro; sin embargo, se trata de un di- 
nosaurio. La palabra dinosaurio significa 
lagarto monstruoso. 

Todos los dinosaurios primitivos camina- 
ban sobre las patas traseras; las delanteras 
eran pequeñas y las utilizaban como brazos. 
Estos animales tenían gruesa cola, lo que les 
permitía tener en equilibrio la parte anterior 
de su cuerpo, capacitándolos para levantar 


la cabeza. Los dinosaurios primitivos tenían 


dientes, los que llegaron después tuvieron 
pico. 

Como todos los reptiles, los dinosaurios 
eran animales de sangre fría. Por esto podría 
suponerse que la temperatura de su cuerpo 
era constante, lo cual no ocurría, ya que se 
enfriaban con el frío y se calentaban con el 
calor. En la época de los dinosaurios, los cli- 
mas eran cálidos, lo que hace suponer que 
su temperatura era la que hoy tenemos nos- 


otros. 
13 





Dinosaurio trueno 


Algunos de los dinosaurios de dos patas 
(bipedos) eran herbívoros. Vivieron en tie- 
rras bajas y calientes, cerca de bahías y pan- 
tanos donde encontraban plantas suaves y 


DINOSAURIO TRUENO 





jugosas en gran cantidad. La vida era fácil 
y los herbívoros llegaron a tener gran ta- 
maño. 

Cuando se inclinaban para comer las plan- 
tas de los pantanos, se apoyaban sobre las 
patas delanteras. Con el tiempú aparecieron 
otros tipos tan pesados, que sus patas trase- 
ras no pudieron ya soportar todo el peso del 
cuerpo. Entonces dejaron de ser bipedos y 
se convirtieron en cuadrúpedos. 

Los dinosaurios herbívoros cuadrúpedos 
llegaron a ser las bestias más grandes que 
hayan vivido sobre la tierra. 

El brontosaurio (nombre que significa 
lagarto trueno) pesaba cerca de treinta y 
cinco toneladas. Era tan pesado que perma- 
necía en el agua la mayor parte del tiempo, 


pues ésta le ayudaba a sostener su peso. 


Dinosaurio saltador 


Hubo un tipo de dinosaurio que comía 
carne en vez de plantas, y cazaba a los her- 
biívoros, que le suministraban abundante 
carne. De esta manera, a medida que los 
herbívoros se hacían más grandes, los car- 
nivoros crecian también. 

Pero los dinosaurios. carnívoros fueron 
siempre de constitución más ligera que los 
herbívoros. Nunca llegaron a ser cuadrúpe- 
dos, pero en cambio saltaban con destreza 
sobre sus poderosas y únicas patas traseras. 

Uno de los más grandes se llama alosaurio. 
Por la costumbre que tenía de saltar sobre 
su presa, se le da el nombre vulgar de dino- 
saurio saltador. 

Las uñas de sus patas delanteras eran 
grandes garfios con los que la bestia sujeta- 
ba a su víctima, mientras con sus mandiíbu- 
las, “grandes y armadas de dientes”, le des- 
trozaba las carnes. 
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Dinosaurio armado 


Ciertos dinosaurios herbívoros tenian una 
Uno de 
estos tipos fue el estegosaurio. Tenía dos 


armadura ósea para protegerse, 


filas de enormes placas óseas que sobresa- 
lian en la piel a lo largo de la parte superior 
de la columna vertebral. Ningún carnívoro 
se atrevía a saltar sobre tales placas; tenía 
que atacarlo por los lados, lo que no dejaba 
de ser peligroso, pues el estegosaurio tenía 
una larga cola armada de cuatro enormes es- 
pigones. Cuando azotaba su cola de un lado 
16 


a otro, los espigones podían dar terribles gol- 
pes. En realidad, no empleaba inteligencia 


para defenderse; su cabeza era demasiado 
pequeña para contener un cerebro. En cam- 
bio, un gran centro nervioso medular situado 
a nivel de las caderas, gobernaba los múscu- 
los de las patas traseras y de la cola. 
Cuando el estegosaurio se veía atacado, 
bajaba la cabeza y dejaba que el centro ner- 


vioso espinal gobernara la cola. 


Los primeros dinosaurios con cuernos 


¿Ponían huevos los dinosaurios? Antigua- 


mente, los científicos pensaban que sí, pero 


no habían hallado una prueba que lo demos- 
trase. Más tarde fue a Mongolia una expedi- 
ción de hombres de ciencia del Museo 
Americano de Historia Natural y allí encon- 
_traron algunos huevos fósiles de dinosaurios 
que tenian un lado gastado. Después des- 
cubrieron nidos enteros cuyos huevos se 
habían petrificado hacía cien millones de 
años. 

Cerca de los nidos se hallaron fósiles de 
los dinosaurios que se cree habían puesto los 





huevos. Estos animales eran pequeños her- 
bivoros que sólo habían alcanzado un metro 
cinco centímetros de longitud. Este tipo de 
dinosaurio portaba un escudo óseo que se 
extendía desde la parte posterior de la ca- 
beza hacia el cuello y los hombros. 

No tenía un verdadero cuerno, sino sólo 
una prominencia ósea sobre la nariz; sin 
embargo, él fue el antepasado de posterio- 
res dinosaurios que desarrollaron cuernos 
auténticos sobre la cara. Por ello, los cientí- 
ficos lo llamaron protocerátopo, que quiere 
decir el primero de los que ostentaron 
cuernos. 
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DINOSAURIO CON CUERNOS 











1 


A 
o! y 


0 


k N A E h 


a a ; M , 
% L> 





Esqueleto fosilizado de un reptil pisciforme. 


e 


Reptil pisciforme 


Mientras los dinosaurios dominaban en la 
tierra, otros reptiles habitaban en los ma- 
res. Algunos se hicieron semejantes a los 
peces, tenían aletas en vez de patas y una 
cola como la del tiburón. Este tipo parecía 
pez, por lo que se le llamó ictiosaurio, o sea 
reptil pisciforme. 


REPTIL PISCIFORME 





De estos reptiles se han encontrado fósi- 
les muy bien preservados, en una región de 
Alemania donde en otro tiempo hubo un mar 
poco profundo. Los animales nadaron en 
aquellas aguas. hace 150 millones de años: 
algunos morían y se hundían, siendo sepul- 
tados bajo las capas de lodo que con los 
siglos se transformaron en roca. Entre tanto, 
el ictiosaurio se fosilizó; su carne se desin- 
tegró, quedando sólo el carbón resultante 
de la descomposición de la materia orgánica; 
éste fue comprimido formando una fina pe- 
lícula negra entre las capas de las rocas, de- 
lineando un contorno perfecto del cuerpo 
del reptil. Al descomponerse la materia pri- 
ma de los huesos, los minerales tomaron su 
lugar y formaron modelos petrificados del 
esqueleto. 

Un pequeño ictiosaurio fue encontrado 
dentro de un esqueleto fósil, lo que demues- 
tra que los ictiosaurios no ponían huevos 
como la mayor parte de los reptiles, sino que 
sus hijuelos nacían vivos. 


Plesiosaurio 


El plesiosaurio vagaba a través del agua, 
con aletas que funcionaban como remos 
cortos. Descendía de una línea dé dinosau- 
rios que abandonaron la. tierra y se vol- 
vieron marinos. 

Este animal tenía un largo cuello que se- 
mejaba una serpiente, nadaba despacio, 
pero podía mantener su cabeza muy ergui- 
da y moverla en derredor muy bien, con lo 
que dominaba totalmente las aguas. 

Cuando veía un pez o un calamar, im- 
pulsaba rápidamente su cabeza como una 
flecha y capturaba su presa antes de que 
- pudiera escapar. | 

Se tragaba enteros los peces y otros ani- 
males, como si tuviera un verdadero molino 
de carne por estómago. Tal molino lo cons- 
tituían un conjunto de piedras, que el animal 
tragaba de cuando en cuando, como lo ha- 
cen ahora las aves. Cuando en él se agitaban 
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de un lado a otro los trozos de alimento, las 
piedras los trituraban hasta convertirlos en 
pequeños fragmentos. 
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Mosasaurio gigante 


De seguro han oido ustedes leyendas acer- 
ca de las serpientes marinas. Éstas eran en 
verdad seres de cuentos de hadas; sin em- 
bargo, hace cien millones de años, existie- 
ron reptiles marinos terribles, los llamados 
mosasaurios. 

El tipo representado en la estampa creció 
hasta medir doce metros. Tenía aletas; pero 
cuando nadaba lo hacia con todo el cuerpo 
y la cola, serpenteando a través del agua 
como una gran culebra. 

Cuando aparecieron los mosasaurios, pe- 
recieron muchos otros reptiles, acaso victi- 
mados por aquéllos. Los mosasaurios fueron 
reyes de los mares durante largo tiempo, 


, ./ . 
aunque después también desaparecieron. 
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Reptil volador con cresta 


Antes de que existieran las aves, hubo 
reptiles voladores. No tenían plumas y sus 
alas estaban constituidas por membranas 
de piel como las de los murciélagos. En 
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cada ala, la piel se extendía entre el brazo 
y la pata posterior. La mano tenía el dedo 
pequeño muy largo, el que constituía el 
hueso del ala, al cual se adhería la piel. 

Algunos tipos de reptiles alados crecieron 
excesivamente y el más grande de ellos fue 
el reptil con cresta. Sus alas extendidas eran 
tan amplias como las de un pequeño aeropla- 
no moderno. Con su pico parecido al de los 
pelícanos, atrapaba los peces mientras se 
deslizaba sobre el agua. 

Detrás de la cabeza, este reptil tenía una 
gran cresta ósea que hacía el efecto de las 
plumas sobre las flechas. Cuando volaba, 
mantenía el pico hacia adelante. 

Este reptil con cresta no tenía dientes y 
se le dio el nombre de pteranodon, que sig- 
nifica “alado y sin dientes”. 
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Reptil alado 


Los primeros reptiles voladores eran tan 
pequeños como los petirrojos. Vivieron hace 
unos ciento cincuenta millones de años, y 
sólo fue mucho después que surgieron los 
más grandes reptiles voladores. 

Un tipo de estos reptiles alados tenía una 
larga y serpenteada cola, en cuyo extremo 
una aleta plana ayudaba a sostener en alto 
al reptil en el vuelo. 

El ala de los reptiles voladores se exten- 
22, 


día del brazo a la mano, y en la articulación 
del ala tenía tres garras con las cuales el 
animal se colgaba de los troncos o ramas de 
los árboles. 


Estos reptiles alados no podían correr, y 
en escasa medida arrastrarse. Sus alas esta- 
ban hechas para planear más bien que para 
volar, y con ellas; a duras penas, podían alzar 
el vuelo, y cuando caían al suelo tenían que 
trepar a un árbol o a una roca para lanzarse 
al espacio desde ellos. 
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Áves primitivas 


En la actualidad no se encuentran aves 
con dientes. Sin embargo, fueron muy co- 
munes hace ciento cincuenta millones de 
años. Todas las aves de aquel tiempo tenían 
mandíbulas con dientes en lugar de pico. 

Las aves antiguas descendían de los rep- 
tiles, de los que conservan muchos caracte- 
res. Sus cabezas, cuellos y patas estaban cu- 
biertos con escamas y tenían garras en las 
articulaciones de las alas, las que usaron 


para ascender a los árboles en que habitaban. 
La cola de las aves antiguas era muy dis- 
tinta de lo que es hoy. La tenían muy larga 
y de carne y hueso como la de los lagartos, y 
una hilera de plumas crecía a lo largo de 
cada uno de sus lados, formando un timón. 
Las aves que viven hoy conservan aún 
rasgos de los reptiles, sus antepasados. Sus 
patas son escamosas y sus pies, con tres pezu- 

ñas, se parecen a los de los dinosaurios. 
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Tiranosaurio 


La bestia más feroz de la edad de los rep- 
tiles fue el dinosaurio tirano o tiranosaurio. 
Medía cerca de doce metros desde la cabe- 
za al extremo de la cola, y erguido alcanzaba 
una altura de casi seis. Sus grandes mandí- 
bulas llevaban dientes que tenían la forma 
de hojas corvas de puñal. Las patas remata- 
ban en uñas de casi veinte centímetros, cor- 
vadas en forma de ganchos como las garras 
de las águilas. 

El tirano cazaba a los grandes dinosaurios 
herbívoros, por lo cual no es de extrañar que 
algunos de éstos prefirieran permanecer en 
el agua, y tampoco que otros necesitaran 
armaduras de placas y cuernos. Es de ima- 
ginar las batallas que se librarían cuando un 
tirano acometía a un dinosaurio de tres 
cuernos. 

Durante millones de años los tiranos y los 
otros dinosaurios dominaron la tierra. Sin 
embargo, hace sesenta millones de años que 
su reinado terminó. 

Esto ocurrió cuando los climas se volvie- 
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ron fríos. Con el aire frio, los reptiles se 
enfrían hasta casi no poder moverse ni ob- 
tener, por tanto, suficiente alimento para 
subsistir, y muchos mueren. Nosotros igno- 
ramos cómo murieron los grandes reptiles, 
pero fue sin duda el frio lo que contribuyó 
a matarlos. 


TIRANOSAURIO 





Dinosaurio 


Es de creerse que esta bestia huyera de 
sus enemigos. Pero esto no ocurría, debido 
“a sus medios de defensa. Llevando sus ar- 
mas de combate en la cabeza, el tricerátopo, 


o IMOSAMBILO TRICORNIO 








iricornio 


dinosaurio de tres cuernos, se enfrentaba a 
sus enemigos y les daba batalla. 

El tricerátopo no tenía huesos anchos para 
protegerse, dependiendo para ello de la po 
derosa punta, o pequeño cuerno que guar 
necía su nariz y de los dos más largos que 
apuntaban hacia adelante desde lo alto de 
su cabeza. Una cresta de hueso sobresalia 
en la parte posterior de ella, formando un 
escudo protector de su cuello y hombros. 

El dinosaurio tricornio usaba su cuerno 
corto para recoger hojas y ramas, 

Era un inocente herbívoro, como los ac- 
tuales rinocerontes. Pero cuando un carni- 
voro se dirigía hacia él, se disponía al ata- 
que. Como el tricerátopo era dos veces más 
grande que un rinoceronte, su embestida 
era terrible, y si lograba que su enemigo le 
hiciera frente, el tricerátopo estaba seguro 
de vencer. 
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El primitivo mamifero 





En tanto que los dinosaurios iban extin- 
guiéndose, seres de un nuevo tipo iban apa- 
reciendo; éstos eran pequeños y se oculta- 
ban en los bosques. Todos tenían cuatro 
patas, con cinco dedos en cada una, y como 
eran animales de sangre caliente, conserva- 
ban una temperatura cálida y estaban ac- 
tivos aun cuando el medio externo fuera 
frio. Sus cuerpos tenían un nuevo tipo de 
protección: una piel cubierta de pelo que 
les ayudaba a guardar el calor. 

A estos animales se les llamó mamíferos, 
palabra que significa: los que llevan glán- 
dulas que producen leche. Las hembras 
alimentaban a sus hijuelos y cuidaban de 
ellos. 

Los mamiferos como el que ilustra la 
estampa tenían gruesas garras, cada una de 
las cuales parecía una pequeña pezuña. Estos 
animales se alimentaban tanto de vegetales 
como de carne. 

Los primeros mamíferos parecían seres 
sin importancia. Sin embargo, fueron toman- 
do el lugar de los dinosaurios, y con el 
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tiempo llegaron a ser los amos de la tierra. 
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La bestia de Uinta 


Fósiles de este animal de raro aspecto se 
encontraron en las montañas de Uinta, en 
Utah (EE. UU.). Los naturalistas le dieron 
por esto el nombre de uintatherium, que 
significa la bestia de Uinta. En pie alcanza- 
ha la estatura de un hombre alto. Tenía pa- 
tas muy desarrolladas parecidas a las de un 
elefante. Sobre su cabeza, la bestia de Uinta 
llevaba tres pares de cuernos y unos colmi- 
llos curvos asomaban de su mandíbula su- 
perior, los que usaba para arrancar ramas 
de los árboles. La bestia de Uinta se alimen- 
taba de hojas jugosas y tiernas, lo que dedu- 
cimos por la forma de sus dientes, cortos y 
pequeños. Probablemente éstos no hubieran 
sido aptos para rumiar pasto duro, aunque 
es cierto que el pasto no existía en ese tiem- 
po —hace cincuenta millones de años. 

El cráneo del animal de Uinta presenta 
aplanada la parte superior de la cabeza, por 
lo que se cree que sólo podía alojar un cere- 
bro muy pequeño, y en consecuencia, que 
fuera poco inteligente. La bestia de Uinta 
desapareció hace millones de años, antes de 
la era de animales como los lobos, los leo- 
nes y los ciervos actuales. 





Ave gigante no voladora 


Las aves reinaron, durante algún tiempo, 
sobre los demás animales. Hace unos cuan- 
tos cientos de años, la gigantesca ave moa 
dominaba a los animales de Nueva Zelanda, 
y hubo una época en la que las aves casi se 
convirtieron en los amos de Norteamérica. 





Mientras los mamíferos fueron pequeños, 
las aves no les temieron. Pero, no teniendo 
que huir de enemigo alguno, varias clases 
de ellas dejaron de ejercitar el vuelo y sus 
alas se fueron volviendo más pequeñas a 
medida que sus cuerpos crecían. 

De las aves no voladoras de Norteaméri- 
ca, la más grande fue la conocida con el 
nombre de diatryma. 

Este animal creció más alto que un hom- 
bre, y, dueña de patas vigorosas, corría ve- 
lozmente. Su cabeza era tan grande como la 
de un caballo moderno, y su pico tenía un 
terrible gancho con el que acometía a los 
mamiferos para comérselos. 

Quién sabe por qué causa las aves gigan- 
tes no voladoras de Norteamérica se ex- 
tinguieron. De haber sobrevivido, el conti- 
nente se hubiera transformado en una tierra 
donde ellas hubieran reinado entre los ani- 
males. 


Brontoterio 


Monstruos como éste vagaban por los 
bosques de Norteamérica hace cuarenta 
millones de años. Por su corpulencia se les 
ha llamado bestias trueno, o brontoterios. 


Estos animales vivieron en matorrales pan- 
tanosos y en los bosques. Teniendo dientes 
pequeños y débiles, se supone que sólo co- 
mían hojas suaves. 

Los brontoterios como el que ilustra la 


estampa luchaban y se embestían mutua- 
mente con los cuernos de sus hocicos. Algu- 


nos de los fósiles encontrados presentan cos- 
tillas rotas y parcialmente soldadas. Estas 
lesiones debieron de ser el resultado de gol- 
pes sufridos en combates. 










Caballo primitivo 


El caballo que existió hace cincuenta mi- 
llones de años era un pequeño animal del 
tamaño de un perro foxterrier. Tenía cuatro 
dedos en cada pata delantera y tres en las 
traseras, y en cada dedo una pequeña pe- 
Zzuña. 

Cuando estos seres vivieron, no había pra- 
deras; habitaban en los bosques y allí se ali- 
mentaban de retoños y hojas. 

¿Cómo sabemos que este pequeño animal 
fue el antepasado del caballo? Es que los 
hombres de ciencia han desenterrado fósiles 
de animales que vivieron algunos millo- 
nes de años después, y aunque son más 
grandes y más parecidos a los caballos actua- 
les, tienen cierta semejanza con aquellos 
pequeños animales de los remotos tiempos. 
Por lo que se cree que ese pequeño animal 
fue un antepasado del caballo, y se le da el 
nombre correspondiente: caballo primitivo. 

¿Por qué la familia de los caballos sobre- 
vivió, cuando tantos otros animales desapa- 
recieron? Esto se debe a que desde su 
origen, los caballos tuvieron dos ventajas: el 
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pequeño caballo primitivo debió de ser muy 
ligero por una parte, como lo indica su bien 
acondicionado cuerpo y sus delgadas pier- 
nas, y por otra, bastante inteligente, pues su 
cráneo es un índice de que su cerebro era 
grande en proporción al tamaño de su 
cuerpo. 





Caballo primitivo Caballo intermedio 





(3-4 dedos) (3 dedos) 
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Caballo actual 
(1 dedo) 





Caballo intermedio 


Este caballo vivió hace treinta y cinco 
millones de años, y era más o menos del ta- 
maño de un perro coli. Le llamamos caballo 
intermedio porque su estructura es un tér- 
mino medio entre el caballo primitivo y los 
caballos modernos. 

Vivía en los bosques y comía hojas tier- 
nas. Tanto en las patas delanteras como en 
las traseras tenía tres dedos, cada uno ter- 
minado en una pequeña pezuña. 

Con el tiempo, el clima de Norteamérica 
se volvió frío y seco. En el suroeste no eran 
suficientes las lluvias para el desarrollo de 
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CABALLO INTERMEDIO 





los árboles, y los bosques se extinguieron 
poco a poco; los árboles fueron reemplaza- 
dos por nuevas plantas, los pastos, los que 
para crecer no necesitan de abundantes llu- 
vias; y toda la región se transformó en gran- 
des pastizales. 


Al extinguirse los bosques, muchos de sus 
animales murieron; entre ellos, los caballos 
de dientes pequeños, pues estaban acondi- 
cionados para masticar hojas tiernas del bos- 
que, y los pastos eran demasiado duros y 
resistentes a la masticación. Pero en algunos 
caballos, los dientes llegaron a ser grandes, 
duros y fuertes, pudiendo masticar fácilmen- 
te los pastos; y este fue el caballo que so- 
brevivió. Caminaba sobre la pezuña del dedo 
intermedio, el más largo de los tres, hasta 
que en las razas posteriores las pezuñas la- 
terales desaparecieron. 


Los caballos del nuevo tipo estaban admi- 
rablemente acondicionados para vivir en las 
planicies. Podían recorrer largas distancias 
en busca de pastos y correr más ligero que 
sus enemigos. Este tipo se extendió desde 
Norteamérica hasta Asia y'Europa. Poste- 
riormente, los caballos que quedaron en Nor- 
teamérica desaparecieron, de tal manera, 
que los existentes en la actualidad en toda 
América fueron traídos de Europa y Asia 
en tiempos relativamente recientes. 
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Cerdos gigantes 


Este pariente de los cerdos actuales era 
tan grande como un. búfalo. Hace unos 
treinta millones de años, los animales de este 
tipo vagaban de un extrémo a otro en las 
regiones septentrionales de Norteamérica, 
Asia y Europa. 

La cabeza del cerdo gigante más grande, 
tenía cerca de metro y medio de largo. Al 
final de su largo hocico tenía cuatro fuertes 
colmillos curvos; el bruto los empleaba para 
desenterrar raíces, arrancar ramas y pelear. 
Los cráneos fósiles de muchos de estos ani- 
males muestran huellas de los dientes de 
sus enemigos. | 

Los cerdos gigantes murieron hace millo- 
nes de años. El único pariente de esos cer- 
dos que vive en nuestros días es el hipopó- 
tamo. 


El moropus 


Al parecer, el moropus debía haber teni- 

do pezuñas; pero por error de la naturaleza, 
le crecieron garras. Sus dientes denuncian 
que era animal herbivoro. Vivieron en Nor- 
teamérica en la época de los cerdos gigan- 
tes. Los moropus podian derribar ramas y 
desenterrar raíces con sus garras; pero se- 
guramente no podían correr como los anima- 
les con pezuñas. 
Y á Estos animales eran más grandes que los 
A RA caballos actuales y mucho más que los de su 
época. Cuando los bosques fueron desapa- 
reciendo, estos herbívoros dotados de ga- 
rras, murieron. Ningún ser parecido a ellos 
vive en la actualidad. 
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La estatura de un hombre comparada con el baluquiterio. 
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El baluquiterio 


Este animal era más alto que una jirafa 
y más grande que el mamut más volumino- 
so. Probablemente es el mamífero de mayor 
talla que haya existido; por lo menos de los 
que hasta ahora se han encontrado. Los 
científicos del museo americano de Historia 
Natural descubrieron fósiles de este animal 
en Asia central y les dio gran trabajo desen- 
terrar los huesos, empacarlos y reconstruir 
los animales. 

El baluquiterio se desarrolló hasta alcan- 
zar una talla mucho mayor que el rinoceron- 
te. No tenía cuernos; pero no los necesitaba, 
pues que la enorme masa de su cuerpo era 
suficiente defensa. 

Estos animales murieron hace más o me- 
nos veinticinco millones de años, cuando el 
clima de Asia central se fue haciendo seco. 
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Quizá los baluquiterios no pudieron encon- 
trar ya suficiente alimento para nutrir sus 
enormes cuerpos. 





BALUQUITERIO. 
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ÁAstrapoterio 


¿Qué nombre podía darse a esta horrible 
criatura? Su hocico era móvil como la trom- 
pa de un elefante, sin ser pariente de éstos. 


_ ASTRAPOTERIO 
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Tenía colmillos semejantes a los de un cerdo 
gigante o a los de un hipopótamo, sin perte- 
necer tampoco a esta familia. Lo cierto es 
que este bruto no tuvo parecido a ningún 
animal de los que viven en la actualidad, 
por lo cual se le designa sólo por su nombre 
científico: astrapoterio. 

Los animales de esta singular familia se 
propagaron en las regiones más australes de 
Sudamérica. Los científicos suponen que 
vivieron en las márgenes de ríos y lagos, y 
que pasaban la mayor parte del tiempo den- 
tro del agua y comían plantas acuáticas. Sus 
patas eran cortas y delgadas en relación a 
sus grandes cuerpos. Debieron ser malos 
corredores; pero no hay duda de que se ha- 
llaban muy a gusto en el agua. 
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Tricornio que come pasto 


Este animal perteneció a una de las espe- 
cies con cuernos y pezuñas que en otros 
tiempos vagaron por las llanuras de Norte- 
américa. Se alimentaba de pasto y era se- 
mejante a los antilopes actuales; pero sus 
cuernos eran distintos de los de éstos. 

Muchos de ellos tuvieron tres o cuatro 
cuernos; dos en la cima de la cabeza y dos 
sobre la cara. 

El animal que ilustra la estampa repre- 
senta el último y más grande de los tricor- 





nios que se alimentaban con pasto. El 
cuerno situado sobre su nariz tenía dos 
puntas. 

Como si los tres cuernos no fuesen sufi- 
cientes, el animal llevaba otras dos afiladas 
puntas: eran los dos colmillos de la mandí- 
bula superior. 

Estos tricornios se extinguieron hace al- 
rededor de diez millones de años, pues los 
antilopes de hoy descienden de una línea 
de pequeños animales provistos de pezuñas. 
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Camello de cuello largo 


El camello norteamericano aquí represen- 
tado tiene parecido con una jirafa. Usaba 
su largo cuello, como ésta, para morder las 
hojas de los árboles que estaban más allá 
del alcance de los demás animales. 

El camello de cuello largo fue uno de los 
muchos tipos que abundaron en Norteamé- 
rica. Algunos de ellos se extendieron al Asia 
y otros a Sudamérica, en donde sobrevivie- 
ron algunas de estas especies. Sus descen- 


dientes son la llama, la alpaca, el guanaco 
y la vicuña de los Andes. 

Este tipo de camellos vivió en Norteamé- 
rica hasta hace unos cuantos miles de años, 
y desapareció durante la edad de los gla- 
ciares. 

En este tiempo, el hielo se extendió sobre 
gran parte de Norteamérica y el frío acabó 
con los árboles de los que estos animales se 
alimentaban. 
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Perro oso 


Estos perros parecidos a osos fueron en 
algún tiempo tan grandes como el oso par- 
do americano. Tenían cabeza grande, cuello 
grueso y cuerpo robusto. Su cola era larga 
y gruesa como la de los tigres, y sus dedos 





provistos de uñas afiladas como las de los 
osos. Se les llama perros osos porque su es- 
tructura es parecida a la de unos y otros. 

Todos los mamíferos carnívoros descien- 
den de los mismos antepasados que más 
tarde se dividieron en tipos diferentes. Unos 
se transformaron en gatos y leones, otros en 
perros y osos. Estos perros semejantes a 0sos 
formaron un grupo especial que vivió en el 
norte de Asia, Europa y Norteamérica por 
espacio de casi diez millones de años, hasta 
extinguirse. Durante el tiempo de los perros 
osos se desarrolló una familia de auténticos 
perros que fueron los antepasados de los lo- 
bos; pero cuando los perros osos vagaban 
por las planicies de Norteamérica, desapa- 
recieron los lobos, sin duda vencidos por 
aquellos temibles animales. 


Colmilludo paleador 


Este animal fue una especie de pala mecá- 
nica viviente. Usaba sus largos y aplanados 
colmillos inferiores como un cucharón o pala 
para sacar plantas del fondo de los la- 
gos poco profundos y de. los pantanos. Su 
mandíbula inferior llegó a ser en algunos 
de ellos casi de dos metros de largo. Y col- 
gaba de tal manera, que cuando el animal 
caminaba en terrenos escabrosos tenía que 
llevar la cabeza levantada y de lado. 

Los colmilludos paleadores pertenecieron 
al grupo de los mastodontes. Como puede 
verse, estaban emparentados con los elefan- 
tes de hoy, sin que puedan considerarse sus 
antepasados; si acaso sus primos. Los colmi- 





lludos paleadores vivieron en Norteamérica 
y Asia hasta hace algunos millones de años. 
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Gliptodonte 


Los gliptodontes nos recuerdan un tanque 
de guerra. El caparazón de un gliptodonte 
tenía hasta metro y medio de alto y de tres 
y medio a cuatro metros de longitud, y ba- 
jaba casi hasta el suelo. Estaba hecho de 
placas óseas, unidas entre sí por los bordes. 

Es difícil imaginar un animal que se atre- 
viera a atacar a un gliptodonte. Pero si al- 
guna bestia lo intentaba, el gliptodonte se 
agazapaba en su concha escondiendo cabe- 
za y pies, dejando afuera sólo la cola que 
era una vigorosa arma cubierta con anillos 
óseos. Una especie de los gliptodontes 
tenía alrededor de la cola protuberancias 
y espinas; otra poseía una cachiporra nudo- 
sa. Cuando un ejemplar de esta especie me- 
neaba la cola, no lo hacía en verdad como 
demostración amistosa. 
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Los gliptodontes se alimentaban de raí- 
ces, y se desarrollaron y extendieron hasta la 
parte meridional de Norteamérica. Pero nin- 
guno de ellos existe ya, y sus únicos parien- 
tes actuales son los armadillos. 





Armadillo actual 
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Perezoso de árbol, actual 


Perezoso gigantesco del campo 


Cuando este perezoso se enderezaba so- 
bre sus patas traseras, utilizaba la cola como 
una tercera pata, sin que pudiera decirse 





si se paraba sobre los pies o se sentaba so- 
bre la cola. Esta era poderosa, como tenía 
que serlo para sostener al monstruo, que era 
tan corpulento como un elefante. 

El perezoso gigantesco del campo se ali- 
mentaba de hojas suaves, pero los carnivo- 
ros seguramente se alejaban de él, pues po- 
día mutilarlos con sus vigorosas y enormes 
zarpas delanteras. Cuando el animal cami- 
naba, lo hacía pesadamente, apoyándose en 
las articulaciones de los dedos de las patas 
anteriores y sobre los bordes externos de las 
posteriores, 

Los perezosos de suelo se propagaron en 
Sudamérica y algunos llegaron a Norteamé- 
rica, viviendo en la parte sur hasta la edad 
del hielo, en la que murieron como muchos 
otros animales. Son sus parientes más cer- 
canos, entre los que aún viven, los perezosos 
de árboles de Sudamérica. 
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Bisonte longicornio 


Los cuernos de los grandes bisontes se 
abrían de punta a punta hasta dos metros. 
Este animal fue mucho más grande que sus 
parientes, los búfalos norteamericanos. 

El bisonte de cuernos largos acostumbra: 
ba errar por las llanuras occidentales, desde 
Alaska a México. Algunos de ellos emigra- 
ron al Asia y a Europa. Durante lo más cru- 
do de la edad del hielo, todos los bisontes de 
Norteamérica murieron, excepto el tipo que 
se llama búfalo, el cual es, en realidad, un 
bisonte. 
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Hace apenas quince mil años, un tipo de 
bisonte longicornio pacía sobre las praderas 
norteamericanas; era el tiempo en que los 
cazadores humanos vivían también allí. 

En 1952, un explorador encontró los hue- 
sos de algunos bisontes longicornios, que 
sobresalian en un banco de arena, y entre 
ellos se hallaron puntas de lanza de 
pedernal, cosa que demuestra que dichos 
animales habían sido muertos por caza- 
dores. 


Dientes de sable 


Se llama así a este animal porque sus col. 
millos, en forma de sable, sobresalían de 
la mandíbula superior. Era tan grande como 
un león, pero estaba constituido de modo di- 
ferente. Su cuello, hombros y patas delante- 


ras eran más gruesos y fuertes que los de 


aquél. Cuando el dientes de sable se arroja- 
ba sobre su presa no la mordía, la apuña- 
laba con sus terribles colmillos. 

Los dientes de sable se extendieron am- 
pliamente por toda Asia, Europa y Norte- 


américa, y muchos de sus esqueletos se han 
encontrado al perforar los pozos petrolíferos 
de California. 

El petróleo que brotó del subsuelo inun- 
dó la tierra y la arena, y la mezcla del pe- 
tróleo y el asfalto contenido en él tornó el 
suelo pegajoso, por lo que grandes animales 
eran a menudo atrapados allí. El dientes de 
sable oía los esfuerzos que hacían para esca- 
par y acudía a atacarlos. Algunas veces él 
mismo era apresado en el asfalto y moría. 


DIENTES. DE SARIE.... 





Rinoceronte lanudo 


Este animalito necesitaba un abrigo de 
gruesa lana y tupido pelo, porque vivió du- 
rante la edad del hielo en el norte de Asia 
y de Europa. El clima era muy frío y sólo los 
animales que estaban bien protegidos pu- 
dieron vivir en aquellas partes del mundo. 
Los restantes, o huyeron al sur, o murieron. 


Los rinocerontes lanudos vagaron por 
Asia y Europa hasta hace sólo veinticinco 
mil años. Por aquel tiempo, seres humanos 
parecidos a nosotros vivieron allí e hicieron 
dibujos y pinturas que representan a los ri- 
nocerontes lanudos, los que aún pueden ad- 
mirarse sobre las paredes de las cavernas en 
Francia y España. 


No se sabe por qué se extinguió el rinoce- 


h E 
/ e 


Y 


RINOCERONTE LANUDO 





ronte lanudo. Acaso fue que los cazadores 
mataron a muchos de ellos. 
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Copia de dibujos hechos por hombres de las cavernas, representando cazadores que atacan al rinoceronte lanudo 
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Mamut lanudo 


Los cuerpos congelados de estos anima- 
les se han encontrado en tierras de Siberia 
y Alaska, muertos hace varios miles de años, 
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MAMUT LANUDO 





pero preservados por la congelación. Así, al 
menos, lo han afirmado los científicos. 

Los mamuts fueron parientes de los ele- 
fantes de Asia y África. Algunos miembros 
de esa familia eran mucho más grandes que 
cualquiera de los elefantes actuales; el ma- 
mut imperial, por ejemplo, alcanzó una altu- 
ra de cerca de cinco metros. 

Hace un millón de años, Alaska y Siberia 
estaban unidas por una faja de tierra seca, 
y por ese camino muchos animales pasaron 
de Asia a Norteamérica, entre ellos los ma- 
muts lanudos que vinieron de Asia. 

Viajaban en bloques de hielo que en ese 
tiempo se extendieron sobre gran parte del 
valle del Misisippi. Los mamuts lanudos vi- 
vieron en los límites del hielo, donde se ali- 
mentaban de plantas árticas de la región 
que por entonces era como son hoy Alaska 
o Groenlandia. 
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Mastodonte americano 


Los mastodontes acostumbraban vagar 
por el valle del Hudson, por lo que muchos 
de sus esqueletos se han encontrado entre el 
lago Champlain y la ciudad de Nueva York. 
Allí, y en otros lugares de Norteamérica, vi- 
vieron hace sólo diez mil años, a través de la 
terrible edad del hielo, para extinguirse 
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después; tal vez fueron cazadores humanos 
los que causaron su desaparición. 

Los mastodontes eran más pequeños que 
los mamuts, lo que ha podido saberse por su 
cabeza más pequeña y aplanada. Su piel 
estaba cubierta con pelo grueso, de colores 
café y negro. 


Carnero almizcleño 


El carnero almizcleño es un animal de la 
edad del hielo, que vive aún. No obstante, 
parece un sobreviviente del pasado, ya que 
casi todos sus antiguos compañeros han des- 
aparecido. 

Es asombrosa la resistencia de los carne- 
ros almizcleños, que sobrevivieron a los 
mamuts, mastodontes, rinocerontes lanudos, 
bisontes longicornios, dientes de sable y a 
los perezosos. La morada actual del carnero 
almizcleño es una región en donde la edad 
del hielo no ha finalizado, y que compren- 
de Groenlandia y las islas vecinas. En el 
norte de Groenlandia, una gran capa de hielo 
se extendió avanzando casi hasta el mar. 
Queda sólo una franja de tierra árida que 
rodea los límites del hielo, y en esa franja 
viven los carneros almizcleños. El invierno 
dura casi todo el año, y los carneros almiz- 
cleños emplean sus pezuñas para desenterrar 
pequeñas plantas cubiertas por la nieve. 


CARNERO ALMIZCLEÑO 





En un tiempo, los carneros almizcleños 
fueron tan lejos que llegaron .a las partes más 
frías de Asia, Europa y Norteamérica. Ellos 
podrían vivir aún en muchos de esos luga- 
res; pero el más poderoso de sus enemigos, 
el hombre, casi los ha exterminado. Canadá 
y Dinamarca protegen hoy a los pocos carne- 
ros almizcleños que quedan. 
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Animales y hombres de hace mucho tiempo 


El bisonte que ilustra la estampa fue pin- 
tado hace alrededor de doce mil años en 
la pared de una caverna del norte de Espa- 
ña. La gente se resguardaba del frío dentro 
de las cavernas, durante el invierno, por la 
inclemencia del clima; las capas de hielo se 
extendían aún sobre parte de Europa. 

Los hombres de las cavernas cazaban re- 
nos, bisontes, mamuts, caballos y otras bes- 
tias de la edad del hielo. Empleaban gran 
parte de su vida en seguir y observar a los 
animales, y llegaron a conocerlos tan bien, 
que fueron capaces de hacer hermosos di- 
bujos en que los animales parecían vivos. 

La gente vivía a la entrada de la caverna 


donde había luz y aire; pero ocultaban sus 


hermosas pinturas en lo más profundo y obs- 
curo. La causa de ello acaso la explique el 
hecho siguiente: algumos cazadores, en 
tiempos más recientes, hacían figuras de ani- 
males y las ocultaban en lugares secretos; y 
es que creían que los animales vivos estaban 
conectados de algún modo con las piñturas. 
Por tanto, las conservaban a salvo, pensando 
que esto les ayudaría a tener bajo su dominio 
a los animales vivos. 

Algunos antiguos cazadores aprendieron 
más tarde la manera de domar a los anima- 
les: domesticaron cabras salvajes, borregos, 
cerdos, bueyes, camellos, caballos y renos. 

Cuando el hombre domesticó los anima- 
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les, pudo dejar su vida de cazador y estar en 
condiciones de establecerse en un lugar y ad- 
quirir otras habilidades, como el cultivo de 
plantas para alimentarse. 

Nosotros somos los herederos de aquellos 
antiguos hombres, y nuestros ganados son 
descendientes de los bueyes salvajes que 
ellos domaron en las llanuras de Asia. 

La domesticación de animales fue un paso 
muy importante hacia el dominio de las con- 
diciones de vida. A partir de entonces, los 
hombres han construido ciudades y cam- 
biado el mundo. Así, pues, los fundadores 
de nuestra civilización fueron los que domes- 
ticaron los animales y cultivaron las plantas. 
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